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MASCULINIDAD NATURAL Y MASCULINIDAD
 
AUTOCONSCIENTE EN DONSEGUNDO SOMBRA Y
 
EL REINO DE ESTE MUNDO 
Chlu Valverde 
En d siglo XIX las necesidades hiSl.6ricas hispanoameric:a..rw; 
requerlan la elaboración de WI8 identid.cl nacional a tnrvés de productos 
culturales que .nfa1inuan la independencia de Espa1Ia, la importancia 
de la burgueslo Iibend criolla Yd privilegio por loo --"" urbaoos. 
Pero a priDcipiol del siglo XX le privilegia m4s bien la litenltun que 
elabora sujetos mascuIillOl en espacios rurales que rescatan un espirilo 
naciooal en vial de extinción, luchan contrita inlerVeDci6n económica y 
poUtic:a foniDca, neutralizan la hc:gemorúa a.dtunl1 del giganle de) 
Norte, y resaltaD el carácter Ialino de las culturas no anglosajoDa!l de 
este continente. 
De ahíla e:xp1D6i6n de noveJas enoUistas o regiooalistas que resaltan 
lo tlpioo y Jo aU1ÓCtOno de las difemltes regiones hispanoamericanas, 
desaJrolladas casi siempre en un espacio campestre y preindustriaJ.. 
Ama/io y Martt" Rivas funcionan como tcxt05 ejemplares en el 
establecimienlo de masculilÚdadc:s paradigmáüc:as en el siglo XIX, y en 
el primer lerdo del siglo XX vienen I baocr lo mismo Don ~ 
Sombl'd Y DoIfa B6rbaro. En estar; DlWCIal el pucho y el l.Ianero le 
funden lXlII d empresario bur8U/I. propooieDdo _loo masculinos que 
por un lado dominan la naturaJeza. y por otro, U'aC:Il el progmlO 
ecoo6mioo. actuando Iliempre con NnalUnIid&d." 
Dice Pc:Ier Schwenger que "'to be seen lo Iabour in anyt:hing deprives 
a man oí CRdiI; wbereas adrniration doubIel5 if he scems to throw it 
wilhoul cffort or foretbcughl" (Scbwcnger 30). Es decir, cuando una 
actividad masculina le lleYa I cabo con. marcado esfuerzo, o basta con 
dificultad, diornmuye la adminIción del ..jeto-...-ador que es _80 
de esa empresa. Tal seria el CBlIO de Arturo Cava en La Yt:Jrniglne, que 
sufre una serie casi cómic:a de traspits en sus esfuerzoI. Pero las faenas 
de c:ooquiAta Yprogreso le Uevan • cabo sin cáucrm Ycon naturalidad 
en Don &pndo SoMbI'd, donde la actividlId I'CSCI'II Y la ruda vida en la 
pampa tienen la fuDc:ióo de Il1Inentar la admiración del lector impIicito 
hacia esas empR:li8I virilc:a., Y por extensión. I la virilidad de CSOl§ 
personajes lMfiQJ!inos. La masculinidad, el trabajo y la agresión 
obtienen un htgar de privilegio cuando resultan ser "1IIIUnlk:s" y 
ocurren sin ningún ob6tácuIo, mientrM que le dcpru:ia su valor 
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simbólico y maLeriaJ cuando el 5lljetO que las lleva. a cabo opera 
tentativamente o con un grado discernible de auloconciencia. 
Como esas faenas viriles se ejecutan en la novela sin autoconciencia, 
tienen un propósito y un resuitado similar: construir una masculinidad 
que aparece como natural, necesaria e inevitable. Lo masculino es el 
impulso de empresa. el tnlbajo, el dominio de la naturaleza, el dirigir, el 
organizar y el intelecto, mientras que lo femenino es el ocio, la debilidad 
y la pasividad. Masculino es también el movimiento teleológico hacia 
un final, hacia una solución de lodos los escollos, hecha sienqm: a traYés 
del heroismo masculino. tanto en ésta como en otras "epopeyas de la 
tierra": el héroo enoUista vence a la tierra y a 106 instinto&, adscrilos 
éstos a lo femenino. 
Además, en esta novela como en Dolla Bárbara, vemos una 
búsqueda de un ideal nweulino de belleza basado en la fuerza Y el 
dominio, pero que debe manteocrse siempre latente y sutil, algo que ha 
sido llamado "latent praising ofmasculine camaraderie and thc dislortcd 
perception ofwomen and tbeir worth and nature" (DiAntonio 140). Es 
decir, hay un acercamiento fl8k:o y espiritual entre 105 sujelos 
masculinos y un distanciamiento de los sujetos femeniDOfi. Pero esto 
0CtllIe en una dinánúca que carec:e de autoconciencia, pues deben tener 
cuidado de no caer en una ~aciÓll de su propio cuerpo y de otros 
entes masculinos, pues eso harta de ellos entes femeninos (Sc::hwenger 
39). 
La solución a los esooIl06 en Don &gundo Sombra radica en la 
sombra, imagen central de la novela. y vemos cómo además de ser lo 
inlangible y lo mistcriOlO, lo sobrenatural, bay en ella una coojunciÓII 
del hombre y la natunlleza. aquello qllle hace del gaucho no JÓk) un 
hombre, sino también el ldcaI masculino argentino. Fabio Cá::eres, 
joven protagonista qllle se coavia1C en hoInIJIt y esaanciero con. la ayuda 
de Don Segundo, aprcndc a domar al caballo, la pampa Y la mujer, a 
"bacene duro," Yapcnde que la llabu1IIeza aparente....te hnoüI es el 
vehfeulo central de su aprendizaje. Pero no es de la comunión: 80Iitaria 
con. la naturaleza o con la mujer que recibe su ill.iciación, sino de la 
compaflia de Don Segundo en ésta, en un entorno decididamenlc: 
masculino: 
By Gilillllde's 1yrica1 __ oC !be thcmaIi<: """"" <ó 
thc wori, thc two protagonists socm lo be wandcring through a 
mystical Garden of Eden. inslead of fa;:;jng tbe harsb rcalities of 
111 
the Pampa. Irone considers the Pampa a type oC virginal Eden, 
the firsl tbing lhal is DOled is thc: abseoce oC an Eve figure. AA 
the basic pro::cpt oC misogynic syndrome statcs. it was Eve wha 
c:auscd man's downfall, thus the obvious coun;e oí action is lo 
scck escape in a wholly mascu1ine world. (DiAntonio 140) 
Con la desaparición del gaucho de este espacio edénico tenemos una 
visión nostálgica del pasado que Fabio intenta rescatar. Fabio recibe un 
bautizo y una vida nueva en este mundo masculino, donde recibe un 
código nuevo, el de la violencia y la agresión. aunque nunca cuestiona o 
se enfrenta a la autoridad de Don Segundo, pues también aprende de él 
la impJrtancia del respeto. El código masculino que aprende Fabio de la 
pampa Yde Don Segundo le VI a permitir al final legitimar SU condición 
de estanciero (el lIUtYO orden cc:onómk:o en la Argentina), además de 
pennitirle c:onservar los valores más sobresalientes del gaucho: la 
agresión. el impulllO de empreII Yel dominio de la naturaJcza. 
Fabio, representante del nuevo proyecto nacionallllJCDtioo, aprende 
en su trayectoria de héroe no sólo que hacerse gaucbo es hacerse 
hombre, siDo también que la violencia se equilibra ron el perdón, la 
mesura, Y el oficio. En última inslancia cktmina la tierra, vive su 
nostalgia por el pasado gaucho, Yse establece ésta como la visión de la 
Argentina moderna. 
En el caso de Fabio, su trayectoria de héroe lo lleva por momentos 
claves en su definición como sujeto masodino, que se dan en su 
iniciación lCXUB1 y en su i.niciacióD como reIeI'O, que confluyen en un 
mismo ritual lCXUB1 Y arquct.lpico. Cuando Fabio mata al toro se 
yuxtapOneD los dos códigos ocntrak:5 en al ddillición como bombre: la 
agresión y la sexualidad. 
En esta iniciación Fabio domina y asume romo suyo el shnbolo 
virilidad de la cultura gaucha: 
Esta carta te la manda el bIyo, le dije al loro, Yle sumf el 
cuchillo hasta la mano. El chorro caliente me balIó el brazo Y 
las verijas. El toro hizo su último c:sfucrm por enderezarse. 
Me caJ sobre él. Mi cabeza, como la de un chioo, .fue a 
rccostane sobre su paleta. Y antes de perder el conocimiento, 
IC'DÚ que los dos quodábamos imn6viles en un gran silencio 
de campo y cielo. (Güiraldes 121) 
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El cuchillo hundido hasta la mano. la penetración del toro, y el bailo 
de sangre. bautismo pagano y violento, rontribuye a crear una 
dimensión a la vez fuertemente ecótica y violenta que funde la muerte y 
el acto sexual. Fabio se recuesta sobA: el toro, un chico a punto de: cruzar 
un umbral: se desmaya un muchacho, y despierta un hombre que ha 
contenido y dominado a lo bestial. A diferencia de La vorágine y El 
reino de ene ,"""do, donde la barbarie y lo natUJal no son dominablcs, 
en esta OO\Ida se legitima lo bárbaro y se le apropia para incorporarlo a 
un nuevo p~ecto hegemónico de nación.. apep.ndose a valores 
úpicamente mascu1inistas. Sobre estos valores dice Arthur Brittan: 
Even as smaJl boys, males are trained foe a world oC 
independeot aggressive actiOR • • • males art: groomed lo lake 
lile univeBe by storm, (o confront tite environment directiy. 
Males leam thal. soc:iety's goals are besl met ~ aggres&ion, by 
aetively wn:st.Iing their accomplislunents from tite 
environment. Force, power, and competiliOll and aggression 
an:: \he mean5. Achievement, maIc:s are laugbt, is lIICBSllred 
in productivity, resouroes and control, aH t.he resu1t or dírect 
aon. In tbc Westem world, tite únportance of self relianL, 
individual action i5 systematica.lly inculcatCld in malcs. To be 
IDa8CUline requjres no( only Il:If n:IUince and self oooh"Ol, bul 
control over other peoplc and re8CJUI'CeS. (Brillan 17) 
La relación enlre Fabio y su medio es una de c:onfrootación. Del 
mismo modo, la relaciÓll con su padre va a llCI' en CIlCIlCÍa una de 
compet.encia entre padre e hijo. dos personajes que representan el tipico 
par palrian;a-béroe. Son entonces cenlnl1es la bUsqucda del podre (FlIbio 
es hu&fano y dcsoonoce la tdentidad de su padre). el lIOfnbR: del padre 
(Fabio eventuaImcDtc recibe el nombre de su padre), y d conOido 
c:dIpioo (los conflictos entre Fabio Y Don Segundo Y el n:nc:or que siente 
Fabio hacia su padre biológico), pues estos DO sólo se dan entre Fabio y 
su p&dre. siDO también ~ Don Segundo Somb18 Y Fabio. En el 
mundo masculino que es Don &gtUldo Sombra, la tensiÓll edipica cnm 
el gaucho viejo y el gaucho joYen. entn: la vieja Argentina y la nueva., es 
el molDe que mueve toda la acción. 
Cuando Don &glmdo Sombra es un canto edfpioo a la ruda vida 
masculina de la pampa, en El reino dt este ",.",do hay un ¡oleRlo de 
cuestionar O parodiar las construecioncs senérical masculinas, y éste 
183 MuwlinidBd nWnII. 
viene acompailada de personajes masculinos que obran con dificultad y 
demuestnm un alto grado de autoconciencia que, además de llevarlos 
casi hasta el punto de una praxis paralizada, pone de reli~e el catácter 
ret6ricamcnle constituido de su virilidad. Esta novela de 1949 pretc:nde 
develar las culturas soterradas del Haití, especlficamente las diferenles 
manifesla<::iones culturales afrocaribeftas, a la vez que denuncia la 
hegemonla cultural y polJtica de la elite europea en. esa isla, y por 
extensi6n, en eslt: amtinente. 
Tenemos dof¡ construcciones masculinas diferenres, una que podemos 
llamar "positiva," que se asocia con lo africano pero está ausente en. un 
diferir perpetuo, y una "negativa" que utiliza un imaginario masculino 
europeo, y eaá material e hist6ricamente presente. Ideol6gicamente los 
dof¡ modelos, culhml1es, bistóric06 Y gcoériCXJ5, se: manifiestan en dof¡ 
epistemologias diferentes: la cieocia Y la <::rcencia, lo europeo Y lo 
"primitivo," en. una dkotonúa que el famoso prólogo de la novela 
establece como lo caduco de los JDDde1c5 e'IJJ'OPCtlS Ylo rea.I maravilloso 
de este continente, ubicando eslo último dentro del imbito de la creencia 
y apartado de los prejuicios cienl.1ficos de EW"Dp8. La. ntMla busca 
subvertir el orden. de las cosas a tnrvé5 de una relación. núslic:a con los 
objetos y una comunic8ción espiritual entre los seres humanos y la 
naturaleza, para encontrar "lo americano" en lo sofocado, en lo 
reprimido, Ylambién en. la yuxtaposición de culturas. 
La masculinidad africana resulta inadecuada para linar a <:abo un 
proyecto de nación, en. este cuo la n:cién independizada Haitl, porque 
indirectamente le SlCftala que: di<::ho proyecto impIic:a siempre una 
imposiciÓII de poder. A pesar del fracaso de _ opción, es la 
masculinidad de M",*sndaJ la que liC presenta c:omo la mejor opción 
para el pueblo haitiano. MadttndaI ~nta valores duunánicos, 
sirve como poI1ador de una memoria colectiva. hace: de guIa en terrenos 
hostiles Y duros, I'uociooa como coocicl'IICia colectiva de un grupo, y 
presenta una alternativa al curocenlrismo de los modelos culturales 
existentes. 
Es Mackandal el que: organiza la resiltencia, el que mantiene vivas 
las tradickmcs africanas y el que: iDSlI a otro8 al sacrificio a lnrvés del 
ejemplo propio. Mackandal teje WI8 épica africana. _ /sta 00 en la 
palabra escrita europea, sino más bien. en una lrIdici6n 001. También 
en conlraVcDciÓfl. a un positivismo europeo, la historia africana incluye 
elemeotol!l mágicos o mfticos en los c:ua1c:s se borran las l1Dcas enltt lo 
racional Y~ mágico, como PJI" ejemplo la incorporación de los animak:s 
'" 
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a la historia oral de Mackandal Y su propia tnmsformación en animal, 
que sirven para mediatizar entre lo europeo y lo africano. El es el 
mandinga, 8 la vez miembro de un grupo afualllo y demonio. Si el 
liderazgo curopoo está tlpicamente aliado ron las fuerzas del "ien~ en 
su ~vo imaginario, en esta oonstrucc:i6n africana la linea entre 
bien y mal se hace borrosa, Y como el chamán. la masculinidad de 
Mackandal transgrede oonnas socialcs. 
Pero sus esfuerzos vienen a menos porque su sociedad no es capaz de 
sincretizar de manera dectiva los valores europeos y los afriC3.oos. Ti 
Noel. quien pudo haber sido aprendiz de MackandaJ. tiene la 
oportunidad de aprender visiones alternativas de mundo, y en calidad de 
aprendiz de chamán, se le presema la oportunidad de iniciar un proyecto 
allemativo de naciÓn y de masculinidad que pone en entn::dicho ambas 
entidades. 
Esa masculinidad africana se define en Itrminos de rey, guerrero, 
cazador, juez y sacerdote. Y se da a encender que el europeo se ha 
convertido en una mera sorOOra del patriarca-héroe que pudo haber sido 
alguna vez, pues son •. . . sOOcnlllO!i cubiertos de pelos ajcn05, que 
jugaban al boliche y 8610 sab(an hacer de dioses en los csc:enarios de sus 
l.ealtOfl de oorte, luciendo amaricada la pierna al compás de un rigodón" 
(Carpentier 12). EL modelo que presenta Mal:hndal arguye que si el 
patriarca-héroe ha degeuerado en un soberano "amaricado" que juega al 
boliche. es d arquet:ipioo guerrero del rellUo de Mackandal quc los 
hailianof¡ deben aeguir. El monarca africano tendrá ademU una 
proximidad ron lo espiritual y lo IIÚtico, pues oonstruye una oposición 
entre }o cclesliaJ. espiritual y masculino, que Iqnscidan los reyes 
africanos, y lo mundano, banal Y afeminado, que IqHesenlarán los 
franceses y los reyes haitianos. 
En elle espacio le concibe la hillOril como algo donde d hodm: 
participa mientn18 que la mujer no Jo hace, pues ésta estA en I*'éatcsis y 
no eIi més que csplIcio en bfanoo y shnbo&o de la frivolidad. Lo mismo 
ocum: COIl Ti Noel, cuya gran falla lnigica es cmonocs DO baber 
participado en la hisloria, Yve por }o tanto su conccpc:o de masculinidad 
invertido: mie:n.tn18 que en d Bildungiroman d protagonista le hace 
hombre, como vinxls en Don &gw"do Sombra, Ti NoeI DO cambia, Yle 
bomI wlunlariamenle d paradigma del Bildungsroman, Y por 
COIi&ÍgWenle, su masculinidad y su subjetividad. Ti Noel, por estar al 
margen de la historia. está condenado al olvido Y I la IOledad (del 
'"
 
mismo modo que los Buendia están condenados a desaparecer por su 
aislamiento en Cien aJlos de soledad).. 
Ya que el concepto de masculinidad se asocia con el poder y la 
relación amo-esclavo, podemos decir entonces que el error que cometen 
Ti Noel y Henri Cristophe, y por extensión la nación haitiana. es 
apartarse de esa masculinidad ancestral del Africa y escoger más bien la 
caduca y uuncada del francés. Ti Noel YHenri Crislophe (quien asume 
el poder después del levantamiento de los esclavos) fallan porque siguen 
el modelo francés y no el de Mackanda:l, Y terminan entonces por 
convertirse en meras parodias o simulacros de la masculinidad truncada. 
del europeo. 
En un grabado, Ti Noel ve a un rey haitiano rodeado de monos, 
lagartos y abanicos de plumas. Lo africano, monos y lagartos, se 
contamina de lo afeminado (Inés que femenino) del francés. Cristophe y 
su corte se van a reinventar según este modelo, llevándolo aún Inés allá, 
mientras que Ti Noel IaIIlbK:n se va a convertir en pasI.iche, o en 
cronotopo desfasado del modelo masculino francés. 
Cristophe asume la vestimenta real francesa para inscribirse como 
sujeto masculino europeo, pero un tanlo desesperado por el acecho de su 
palacio por las masas populares, Ikva a cabo un intento fallido de 
sincretizar lo europeo y lo africano, y toma un símboio masculino 
africano, representado por el toro, y io utiliza para defender el espacio 
del que emanó la violenta opresión del haitiano, el pa.Iacio de Saos 
Souci. En ese palacio, en "medio del patio de armas, variOl!i tOrol!l eran 
degollados, cada dla, para llIDlISaf la for1aleza invu1nenble" (97). 
Pero a diferencia de Mackandal, que recurre a lo mágico para sacar a 
su pueblo de la opresión, Crisl.ophe io hace para beneficio personal Y 
para perpetuar la violencia contra su propio puebio. Se condena 
entonces a sí mismo. pues la sangre de los toros -que hablan bebido 
aquellas paredes l8D espesas cnI de rectmiO infalible contra las llJlII8l!i de 
los blancos. Pero esa sangre jamás babia sido dirigida contra los negros, 
que al griw, muy cerca ya. de1anle de los ib:CDdios en. marcha, 
invocaban Poderes a los que hacian sacrificios de sangre- (118). 
Mientras Henri Cristophe se inscribe en los cvenlc. hislóricos, 
aunque sea de modo cruel y .fal1dic:o. Ti NoeI es un personaje fronterizo 
y marginado. quien a pesar de esa condición tiene la oportunidad de 
escoger entre lo 00IT11pt0 y abyecto que representa lo francés. Y lo 
redimible y hooonble de lo africano. Pero Ti Nocl opta por deambular 
sin rumbo, vive al margen de los eventos y se proocupll Inés por 
186 ee..r VII1YC:f'dt, 
sobrevivir que por otra cosa. Vlctima de la injusticia, pierde la fe en su 
capacidad para participar en la sociedad, Y se adscribe a un modelo 
mascuHno del "tricksaer" arquet.ipico, donde roba., miente y viola. Sienle 
que su vietimizaci6n le da el derecho a sobrevivir como sea posible: 
como mises. m:urre a la decepción para sobrevivir cil"CtUl5tancias que lo 
p:.»w:n constantemente a prueba y no siente ningún remordimieolo por 
robar de Saos Souci o p:>r violar la amante de Mezy: 
Odysseus resorted ro tricky deceptions out oí necessity. as 
bis encounter w¡:lh (he Cyclops dramatizes... Like the Jitt1c 
pcasant, Odysseus i8 not a simple criminal, whose goal is 10 
mnain unknown and escape punishmenl. In general, after 
Sl.eaIing, Trickstm do not Oce and tJ'y 10 evade respons.i.bilily 
Cor thcir ac:tions. 1bc:y typicaUy stay around 10 see tbe resuJ.ts 
of lhcir ..... and __ thc oonsequcn=. (Chincn 66) 
Aunque al final Ti Noel dcscubn:: su habilidad para convertirse en 
animal, su dimensión de chamán, y basta JC sorprende por la ~Iidad 
con que puede bacerlo, el haber CSIado al margen de los eventos lo bace 
incapaz de ttempla23r a Mackandal y poder ser participe en la historia 
de Haílf. Si antes la lraniformación de Meehgdal en animal CI1II una 
caracterlstica que lo acercaba a su amUlO africano anocstra1 y lo define 
dentro de UD8 cpislcmolog1a diferente de la racional franc:esa, la 
transformación de Ti Noel en pIUlO resulla ser sólo un reflejo de esa 
epistemologia, sin repcrtU5i0llClil de pc:so. 
Loo ganseo, ""'" microhisloria os alegoria de historia la del pueblo 
haitiano, cometen los m.isIDJ CJ"ItII'eS que Ti Nocl YloI. otros: 
Ti NoeI COIIIpm1lÜÓ 011CWlUIlCftI< que aquel rq>udio de loo 
gansos era un castilO a su CXlbard1a. Meck'nclaI le bIbla 
disfrazado de IlDimal. dtuante afio&, plJ8 lClVir a b. 
hombres. no pa.nl dacrtar del leI1'enO de los hombrts. En 
aquel DlOfDC:Dto, vueho a la condtción humana,. el aociaoo 
tuvo un suprano instante de lucidez. Vivió. en el esp&cio de 
un pálpito. loI. momeotolli capila1cs de su vida; wIvió a ver a 
los héroes que iA: hablan _la fuerza y la _ de 
sus lejanos antepasados del Africa. haciéndole CRleI' en las 
posibles gcrminaciooos del ,."..,ur. (Co>pcnticr 14') 
M......Iioid.d rmunl 
"' 
Mack.andal presenta enlODCC:S una masculinidad pre-patriarcaJ que Ti 
Noel descubre dcmaliiado tarde Yque no tiene posibilidad de establecerse: 
en su respectivo momento histórico, pues la masculinidad que rq:lmlenla 
resulta ser inadecuada para desplazar la masculinidad hegemónica del 
patriarcado, Yes entonces poco más que una represenlaci6n DOSláIgica o 
utópica de algo que no tiene cabida en el momeoto de la acciÓn 
narrativa. 
Ast, el modelo masculino de sus antepa5ados del Africa, guent:ro y 
preindustrial, afrocéntrico y subversivo de 10l!i moddOl!i racionalistas 
europeos, desapanx:e con el viejo y solilario Ti Noel. Como éste no 
puede nx:onocer la importancia del modelo afrocéntric:o para ~Ias 
posibles germinaciones del porvenir,- esta novela nos da a entender que 
es de ese iDSlante que nace la trisle historia moderna de esa nación más 
pobre del continente. 
University ollowa 
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